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PERSONAS. 

Rita , jóuen viuda. 
Isabel , su prima. 
Enrique , futuro esposo de Hita» 
Zoilo , de Isabel. 
Julio , pasante de escribano. 

La escena es en un pueblo de las cercan 
Ocaña. 

Esta comedia es propiedad para su impresión y repr 
cion en las provincias, de D. Ignacio 13oix, Editor c 
Ítertorio dramático; el cual perseguirá ante la ley 

a reimprima ó ejecute sin que para ello obtenga, 
neplácito por escrito, según prescriben lasreales<!| 
de 5 de inayo de 1837 y Ó de abril de 1839. 



»n gótico de mal gusto, con una 
tecla en el fondo y «los a la izquierda 

mid público; launa en primer término 
la otra en liltitno. A la tlececlia una 
ufana que dá a un jardín. 
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ESCENA PRIMERA. 

RITA, después PASCUAL. 

parece sentada junto d una mesa, con una carta 
en la mano, en actitud reflexiva.) 

Aventura singular!... Cuanto mas pienso en ella, 
ñas me pierdo en conjeturas ¿Quién esta ahí?... 
A Pascual que entra.) Ah!... ¿eres tú, Pas- 
ual?.. Han ido á saber como sigue don Paulino 

|ui escribano?.. 
¡i señora ; pero el mozo que hemos enviado, no 
a vuelto todavía. Ya vé vd., una legua larga de 
qui á Oeaña... 
'ero estás seguro de que ayer, cuando el su- 
eso, no liabia nadie en el jardín?., 
egurísimo. Como que yo le registré en persona 
compañado de Braulio el cocinero, y de Otelo, 

perro de presa, y ninguno de los tres vimos 
ida. 
iscual, hoy aguardo visitas. 

R importa. Yo solo sabré cumplir por los demas 
c ados que faltan. 
I epara el cenador favorito de mi prima Isabel, 

<15 debe llegar hoy mismo de Madrid. 

722221 - 
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Ría 

Rit. 
ISAB, 

Rit. 
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l\lT. 

ISAB. 

« 

Rit. 
i 

ISAB. 

Rit. 

Is.AB. 

Rit. 
ISAB. 

Rit. 

Ah!., si, esa señorita queme deci* ti otro 
Pascual, yo uo se quien es mas tonto, si tú, ( 

cara. Díla las gracias por mi cara y por mi. 1 

á disponer el cenador. [Vase.) 

ESCENA 11. 

RITA, sola. 

No se ine vá la idea de la cabeza!.. Después de 
ber enviudado, esta es la vez primera que 
el antiguo caserón que me dejó mi abuela; y 
rece que con sus viejos y góticos muebles , 1 
en el los cuentos horribles y fantásticos, cou 
me entretenían en la niñez. Yo que tantc 
burlaba en Madrid de la credulidad de mi 
ma, ahora estoy asustada y temerosa. Y 
go guardar sigilo.*,. Señor! que tormento! 

muger, poseer un secreto y uo hallar oido¿ 

le escuchen!!.. 

ESCENA 111. 

RITA, ISABEL. 

Ah!., querida Isabel, á que buen tiempo vi 
[Abrazándola.) Pues qué hay?.. Cuánto he 

decido el molesto negocio que me he del 
en Madrid después de tu partida!. 
Deseaba verte, para contarte. . 
Y yo lo anhelaba, para referirte. . 

P 
Sin 

L 

(Interrumpiéndola.) Verás que cosa tan e; 

diñaría. . 
[Sin dejarla acabar.) Te admirará su ten 

en perseguirme .. (Ríen.) j? 
Déjame hablar á mi primero , porque se t 1 

un secreto. 
Un secreto!.. Pues dílo pronto. 
Ya te acordarás de aquel joven que conc 
mi la pasión mas viva y extravagante... 
Sí, hará dos años; aun no eras viuda. C 
me contaste no sé que cosa de un descoo 

Y al cual todavía no conozco. 

Cómo es eso?.. 
Ignoro absolutamente donde me vió por 

vez, mas parece que le inspiré uno de cí 

res repentinos, en que tu nunca has ere 
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dos los dias hallaba medio de hacer llegar una 
carta á mis manos, pero yo se las devolvia 
Sin abrirlas?.. 
Leí la primera, y por ella podia formar idaa de 
las otras. Mucho fuego, mucha poesía, y concluia 
anunciándome una resolución desesperada, que 
me hizo temblar. Estaba yo tan poco acos¬ 
tumbrada á estas pasiones violentas... Porque mi 
difunto marido don Roque .. 
Era el hombre mas pacífico y positivo del mun¬ 
do, y como ignoraría las solicitudes del otro... 
Claro es; á qué turbar la tranquilidad que dis¬ 
frutaba?.. Cuando euviudé, trató Carlos de en¬ 
trar en casa, pero no lo consentí por decoro y... 
En fin, no quise; después supe que había mar¬ 
chado de Madrid 
Eso prueba que tomó su partido y que es cosa 
concluida. 
Ojala! .. Pero, hay Dios... 

Qué?.. 
Que se ha suicidad 

De verás?... 
Nada mas cierto. 
Qué locura !... 
Muy lejos estaba yo de pensar que tomase tan 
desesperada resolución. Hay tantos á quienes una 
desaira, y sin embargo se mantienen gordos y 

buenos!... 
Oh!... si fuera una á salvar la vida á cuantos la 

adoran... 
Sin embargo, muchas veces me ha pesado haber¬ 
le tratado con tanto rigor , y se me ha re¬ 
presentado en la imaginación tal como ctebia 
ser... pálido... la vista triste y sombría... aire 

melancólico y siniestro... 
Ea, deja recuerdos tan tristes como inútiles... 

Puesto que él no te oye... 

Quien sabe!... 
Creerás acaso en duendes y aparecidos?... 

Lee esta carta. (Se la presenta ) 

| De quién?... 
i Suya. 
1 (Lerendo.) «Del mismo á la misma,«-«Señora; 

os habéis mostrado inflexible á ipis ruegos, cuan¬ 
do una sola palabra vuestra me hubiera salvado. 
A Dios debeis cuenta de mi resolución desespe¬ 
rada. Cuando recibáis esta carta, ya habré dejaio 
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Hit. 

IsAB . 

Hit. 

ISAB. 

Hit. 

IsAB. 

Hit. 

Isab. 

Hit. 

Isab. 

Rit. 

Isab. 

Hit. 

Isab. 

de sufrir... (Interrumpiéndose y volviendo 
caria d Rita. ) Fechada en Madid hace quim 
dias. Y cuándo la has recibido? .. 
Al poco tiempo de llegar aqui; cuando volvía i 
casa del escribano, con quien fijé el día de i 
nuevo enlace. *VIas aun falta lo mejor, (Léi 
«habré dejado de sufrir... Pero sobrevivirá i 
venganza! El terrible golpe que debe herirm 
dejará un eco funesto en vuestro oido, una ari 
dirigida por una mano invisible , por la m 
amenazará al hombre que se atreva á hablaros 
amor. Si vuestro corazón permanece indiferer 
hacia él , el tiro no le herirá... pero si es aniat 

recibirá la muerte.-Carlos.»-Qué dices á esto? 
(Rie d carcajadas.) Ah!... ah!... ah!... 
Te ríes?... 
Pues no!... Si á cada uno de los que nos tribuí 
sus obsequios les sucediera otro tanto, esto se 
un campo de batalla... Ahora, saliendo heri- 
solamente aquellos á quienes amásemos, corto i 
parece, sería el número de las víctimas. 
Siempre el mismo humor!... 
Y la amenaza es previsora!... ya que no ( 

bien admitido en vida no quiere ser suplanta 
en muerte. 
Sí, lo mismo decía yo antes del acontecimier 
Cuál?... 

Escucha Ayer estaba yo en esta misma sala 
blando con mi escribano don Paulino del cont 
to de mi matrimonio: le confié amistosamfe 

* 

que en dar mi mano á don Enrique, tenia me 
parte el amor, que el miedo de seguir un p! 
tal vez interminable. Ya sabes lo que son c 
cosas en España. Animado por mi franqueza 
atrevida dirigirme ciertas galanterías interp 
das de suspiros; yo me eché á reir, mi buen 
nior le pareció de feliz agüero, quiso dar fin 
declaración, y olvidándose de sus cincuenta! 
y su peluca, se postró á mis pies ofreciénd 

su corazón... y su escribanía!... 
Y bien? 
De repente oímos un pistoletazo, yo me des 
yé, y cuando volví en mi, don Paulino halda 

aparecido. Por la tarde supe que estaba mal 
Y quién disparó el pistoletazo? 
Eso es lo que nadie ha podido averiguar. 

Algún burlón, instruido del contenido de la c 
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Sola tu la has visto. 
Es particular!!!... 
Pa rece que ya uo te ries. 

No, en verdad. Y piensas ahora en casarte?... 
Con don Enrique. 
Haces bien, es un rico vecino de Madrid, inde¬ 
pendiente, honrado, que está en edad provecta, 
y no corre riesgo de perder la vida, porque tu 

le ames con esceso. (Oyese ruido.) Ay Dios!... 
Qué es eso?... 

( Sonriéndose ) No te asustes... Algún criado 
que ai limpiar los muebles... 
Empiezo a tener miedo, como no están seguras 
á tu lado las personas que te quieren!... Doy 
gracias al cielo de no ser una muger tan peli¬ 
grosa, porque mi nueyo amante no resistiría á tal 
prueba. 
Tu amante?. . 
Si, aquel de quien me reía, cuando he entrado 
aquí 
Qué me dices? .. 

Un joven tímido, pacato... ya se ve, le ha criado 
lu tia, que le destinaba á la carrera eclesiástica, 
1/ parece un novicio. Me vio, y una sonrisa mía 

a bastado á hacerle mudar dé propósito. Me per¬ 
digue por todas partes, en todo hace mi volun¬ 
tad, eso si; pero no me deja a sol ni asombra. 
¡Cuando he llegado aqui, él ha sido el primero 

ue se me ha presentado al bajar del coche: in¬ 

móvil,... como un santo de cera... (Se rie.) Ah!... 
i ja; 

ESCENA IY. 

Dichas y PASCUAL. 

«aban de ¡legar dos señores... en un caballo, y 
“i están apeando en el portal. 
||uiénes son?.. 

j >n Enrique y don Zoilo. 
S')n Zoilo?... 

es, querida, mi novicio, 
lies no lo es Unto como te figuras. 
1 conoces?... 
U poco. Zo lo de Vargas, estudiante de teolo- 
j ; le vi en un baile en casa de mi tia, la víspe- 

»!de üii marcha. 
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Isab. Y sabe que tu estáis aqui?... 
Rit. Por supuesto; como que me ha anunciado su 

sita de vecino; su familia tiene estrechas reía 
nes con la de Enrique. 

Isab. Y nada me ha dicho... Vea Vd. el jesuíta/... 

Rit. Querría sorprenderte. Voy » dar mis órde 
recíbelos tu y cuenta con el secreto de lo qu 

he dicho, pues nada temo tanto en este neg 

como el ridiculo. 
Isab. Pierde cuidado. (Váse Rita por la puerta qut 

td en primer término d la izquierda. 

ESCENA V. 

ISABEL, después ZOILO y ENRIQUE. 

Isab. (Sola.) Ya no me estraña que Zoi lo haya d 
con el lugar de mi retiro .. ahora falta saber 
cual de las dos viene... Estos mosquitas mi 
tas una vez lanzados, son los peores. Aqui il 

Enb. (Entrando; con grandes bigotes, látigo y 
polines.) Vaya... aude Vd... entre sin mie< 

qué diablos!., se han de comer aqui á las j 
sonas?... 

Zoil (Tímido y mirando d todos lados. ) No... 

qué... perdone Vd. 
Isab Ah!... es Vd. Zoilo?... Pues no se quedó Vi 

Mad rid, en casa de su t¡a?... 

Zoil. Si, pero he hecho un viage de distracción, 
venido por el correo. 

Enr. i Con aire burlón.) Vues, entre las cartas (1 
dose importancia.) Figúrese Vd, señorita, qu 

lie encontrado al amigo, camino de esta 
venia mira'ndola absorto , embobado. Al 
do de mi caballo, vuelve en sí , le reconoz< 
hag© subir á la grupa, meto espuelas, J 'i 

tados los dos en el jacucho, hacemos en el 
nuestra entrada triunfal. El señor nada 
mientras galopábamos, solamente se agarr . 
mi, y me apretaba en términos que creí 
como un pichón!.. Vea Vd. que pálido está te ’ 

Zoil. Ya ve Vd.; como no estoy acostumbrado 1 

mejante ejercicio... 
Enr. Ya lo estará vd.: con seis meses de picad , 

ocho de esgrima , queda habilitado. Lástu 

pueda servir á vd. de director, pero me ea 
preciso variar de vida... Un hombre coi' 



debía acabar por hacer este disparate., y sobre 
todo cuando en ello se lleva alguna mira de con¬ 
veniencia... 

Y cual?,.. 

Esta quinta y la inmediata formaban una sola 

propiedad en tiempo de mis abuelos, pleitos de 
familia las han separado, y yo me caso con el 

objeto de reunirlas otra vez para mis nietos: 
razón por la que he deshecho mi proyectado en¬ 
lace con doña Lupercia de Quintanilla. 
Y por una finca mas ó menos, puede un hom¬ 
bre comprometer el porvenir do toda su vida? .. 
Toma!... Cuantos le comprometen por mucho 
menos. Ademas el mérito de Rita bastaría á 
decidirme... (Mirando á Zoilo, que embobado se 
mantiene d un lado del teatr o.)... Pero nos ol¬ 

vidamos de nuestro amigo; mire vd. que melan¬ 
cólico está; sin duda el rigor con que Yd. le 
trata! 
(Suspira ) Ah!... 

Por tnas que en el camino le sacaba mil conver¬ 
saciones interesantes.... de las hazañas de mis 

abuelos en los campos de batalla... de las tilias 
en las fondas y las casas de juego... del pleito 

que me obliga á casarme... de mi futura esposa... 
| (Suspira mas fuerte.) Ah!!! 

Esa era su respuesta a todo; no tiene otro géne- 
ro de conversación. 

¡Yo... la emoción es tan natural... por otra parte 
el temor de disgustar... 

. Pues me parece que cuando me encontró Yd. en 

el camino, no era mi aire tan imponente. . 
i Qué!... nada de eso. Estaba Yd. tan alegre, tan 
decidora... pero eso me desconcertó aun mucho 
mas. Si Vd. quiere, me volveré á Madrid en la 

[primera diligencia. 
. (Colocándose entre los dos.) Y por qué?... nada 
de eso. Por esta vez , olvido y perdón completo. 
(Tendiéndole la mano.) 

|¡[La besa con timidez.) Ah!... mil gracias! 
'* Pero pongo una condición, y muy formal: y es, 

que mientras permanezca Vd. en esta quinta, 
no ha de dirigir á Rita galantería alguna, ni aun 
por cumplido. 

- Cómo!. . {4p.) Ya celos?. . 
• Se lo digo a Vd. por su interés... y mas tarde 

lie dará las gracias... ( Mirándolo con ínteres.) 
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Pobre joven/. . morir á su edad/... *eria una 
tima. 

(Sorprendido.) Morir! .. 
Morir lia dicho Vd?... pues cómo?... 

(Confusa.) Ay Dios!... se me ha escapado, 
olvidaba que era uu secreto. 
Un secreto!. . 
Sobre que?... 

Si no es nada... una niñada. Pensaba en el 
dente acaecido á don Paulino. 
Un accidente?... 
Pues que le ha sucedido al buen 6eñor?... 
' f ' ) ' r » . . . 

ESCENA YI. 

Dichos y PASCUAL, (que atraviesa el teatro ci 

plato de fruta; se acerca d don Enrique y dic 
\ 

r'Asc. Ya va mejor, pero se creyó que no salía de 
En a. Quién?... 
Pasc. D. Paulino. 
Enr. Luego está enfermo?... 
Pasc. Cliiton!... está en cama. 
Enr. Y escosa de gravedad?... 

Pasc. Yo lo creo; el caso no es para menos. 
Enr. Pe ro qué caso?... 

Pasc* El pistoletazo. 
Zoil* (Asustado ) Heinü! 
Enr. (Impaciente.) El pistoletazo?... 
Pas. Sí, el que le tiraron ayer... bien emplead 

está... ¿para qué se permite requebrar á I 
ñora?... 

Enr. Y solo por eso?... 
Pasc. Ya se vé que si. Cuando cualquiera hace su 

claracion de amor á la señora, sin saber qi 
ni de dónde... Puní!., pistoletazo seco .(Con 
terio.)Se asegura, (y loque no puedo d 
es quien lo asegura) que el agresor es un esp 
puro; el alma de un desgraciado que ha fallí 
de pesar y que conserva su rencor aun des 
de muerto. Pero que borrico soy!... aquí 
estoy perdiendo mi tiempo en hablar de 

ritas y de fantasmas... Yoy á la cocina, (Vf 
Enr. Con que cuentos se nos viene este imbécil 

duda nos toma por viejas crédulas y ridícui 

Zoil. Estará loco. 

Zoil. 

Enr. 

ISAB. 

Zoil. 

Enr 

lSAB. 

'.Zoil 

Enr. 



ESCENA Vil. 

ENRIQUE, ISABEL Y ZOILO. 

11 

También es ocurrencia.venirme a' mi con 
luendes y espectros.... 

o por mi parte nada tengo que añadir, puesto 
|uu lo saben VV. todo. 

'Jada sabemos, como no sea esa historia del otro 
tundo. 

’ues ese es el secreto confiado á mi amistad, y 
ue espero me ayudaran VV. a' guardar. 
Algo inquieto ) Pero qué!., seria V. capaz de 
ar crédito?... 

o siempre creo lo que veo. 
T qué ha visto V?... 

Misteriosamente.) Una carta autógrafa , escrita 
< articulo mortis por un amante desesperado, 
¡'a carta horrible, en que se invoca la venganza 

se anuncia la cata'strofe... 
Zoil La cata'strofe!! 

, esa detonación que han oido diez personas, 
¿quí?.. 

ui mismo. Ayec tarde porque el pobre don 
i ulino dijo una galantería a Rita... á mi no me 
1 salido el susto del cuerpo 
Esforzandose dreir ) Es original!..Vaya, sin du- 
< quiere Vd. asustar al pobre Zoilo... porque á 

r , bien sabe Vd. que nada seria capaz de al¬ 

tarme, ni persuadirme que efectivamente el 

/ 

D. • 
1 Jj, bien podría ser efecto de la casualidad; y 

t¡ vez en el mismo instante en que don Paulino 
Srleclaraba, cualquier cazador... 

1 ( /2 tono de confianza.) Pues, eso... 
.!» demas es increíble... en el siglo XIX. 

L mismo decía yo, pero el caso es, que el jar- 
di y la huerta estaban bien guardados para que 
n ie pudiera penetrar... ademas se hicieron en 

si uida las mas activas pesquisas, y nada se des- 
c’ ci rió. 

Jjda? eh?., 
¡Nía, ni aun el rastro de persona alguna. 

diablos!., esto empieza á ser serio, y bas- 

ai a atemorizar a otro que no tuviese mi pre- 
¡a de animo. 

A u llega Rita. 
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Zou. Ella es. A y Dios mió!;, que «feclo va á caus: 

su presencia. 

ESCENA VIH. 

Dichos y RITA. 

Rit. 

Zoii. 

Rit. 

ZoiL. 

]SAB. 

ZOIL. 

Rit. 

(Al bastidor.) Si viene alguno de parte d< 
cribano, avísenme YV. 
(Ap.) Me parece mas bonita que nunca!, 
lástima es... (Indicando con la acción el / 
le tazo.) 

(Saludando. ) Señores... Que amabilidad i 
Vd. señor de Vargas en venir á visitarnos, j 
Por tener la dicha de ver á una persona... 
(Bajod Zoilo.) Cuidado con lo que Vd. di€i 
( Asustado.) Es verdad , ya se me olvidu 

(A/>.) que aire de bondad! pero tiene unas , 
de burlona... 

(A Enrique.) Y Vd. Enrique, ¿que hace a 

Enr. 

Rit. 

Enr. 

Rit 

Enb. 

Rit. 

Enr. 

Rit. 

1í¡ 

\ / / [ ' b 1 

retirado? está Vd. pensativo... sin duda 
pesar... 
No tengo ninguno. 
Le hallo á Vd. boy melancólico, sombrío. 
Pensaba en don Paulino que tarda ya muc 

Y no vendrá. 
Por que?... 

La elección de ayuntamiento... 
Oh!. 

th 

i 
k 
Qh 

líí 

Enr. 

Zoii*. 

Pasc. 
Rit. 

Pasc . 

Rit. 

J UL. 

Y conociendo yo la impaciencia de Vd, M> 
mucho tener que anunciarle que no pe 
firmar las capitulaciones en algunos dias. 

Como Vd. guste: yo solo deseo compl 

\Ap.) Tanto mejor 
(Ap.) Celebro el retardo. 
(Sale anunciando.) El señor don Julio 
No conozco á ese caballero. 

Viene de parte de don Paulino. 
Que pase adelante. 

( A Pascual en voz baja al entrar. ) Es‘1 di 

Ahora vete. 
ESCENA IX. 

Dichón y JULIO con un lio de papeles. 

Julio (Saludando d Rita.) Es á mi señora don |fan 

quien tengo el honor de hablar?.. 



Si señor. 

Yo soy el pasante de don Paulino. 
Usted caballero?.. 

Si señora, y esporo en breve comprarle la escri¬ 
banía. Hoy me envía en su lugar para estender 
las capitulaciones, 
t Ap.) Qué prisas!.. 

Qué decia Vd. ?.. 
Nada. 
(hp.) Juraría haber visto á este joven en Ma¬ 

drid en la tertulia de la marquesa... Pasante de 
escribano!.. 

(A Julio.) Amigo mió, tenga Yd. la bondad de 
oir dos palabras concernientes al negocio. 
' Dancl. los papeles d Rita ) Si Yd. me permite... 
luciendo señas de consentimiento, vd a sentarse 
la mesa de la derecha , y se pone d recorrer 

los papeles.) 
Jomo sigue don Paulino?.. Ya' mejor?.. 
Con misterio ) Qué!., no; mucho peor, mas por 

no aílijir á doña Rita . 
^ué demonio!... el caso es serio por mas que pa- 

'ezca novela, y el hecho os que algo tiene de 
histórico. 
Vo se lo confieso á Vd... es cosa de volverse un 

nombre loco. ¿Quién seria capaz de esplicar f'enó- Ineno tan eslraoi dinario? . 
Pensativo.) Eso digo yo... 

i es Vd. casualmente el futuro? 
ií, querido. 
Mirándole con compasión ) Pobre hombre!.. tiSobresaltado.) Qué dice Vd? 
siada, que le doy á Vd. la enhorabuena. No quc- 
ia Vd. hablarme particularmente?.. Sera tal 
¡ez para añadir alguna cláusula al contrato, al- 

;un aumento en la carta de dote , alguna manda 
:n el testamento. . 
Jomo!., en el testamento?.. Sabe Vd. lo que !lice? . 
Enrique. 
Señora... 
Quiere Vd. tomarse la molestia de pasar á mi 

abinete y examinar estos papeles?., 
ion mucho gusto. (Ap ) Con eso ganaré tiempo 
ara aclarar... no anclemos en bromas, que lo 

primero es conservar la pelleja. {Páse.) 
A Rita.) También nosotros te dejamos. Tendrás 
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ue hablar con el señor, y no queremos in< 

_arte. (A Zoilo.) Venga Vd. conmigo 

Zoil Alia voy... (Ap.) En cuanto pueda escaj 

yo volveré. 

ESCENA X. 

RITA, JÜL’O. 

Jol. (Sentado al lado de la mesa izquierda.) 1 
señora que vá Vd. a casarse, aqui traigo es! 
das las capiiulaciones; y con arreglo á la h 
tít. 11, Part. 4.a (Sigue hojeando un espedí 

Rit. Hace mucho tiempo que está Vd. con dor 
lino?.. 

Jul. Muy pocos dias... y celebro que este n 
me haya proporcionado la buena suerte d 

Rit. (Riendo.) Al revés, muy mala; y admiro 
tamente el heroismo de Vd. pues no creo ! ¡ 
lo que ha sucedido... soy una muger tem 
se debe huír de mi, y aun se atreve Vd. á 
plazar á don Paulino?.. 

Jul. Oh!., y con mucho gusto. 
Rit. Es que soy poco afortunada con los escril' 
Jul. Usted podrá ser... pero no asi ellos. 

Rit. Cuidarlo/... que según veo, sigue Vd. las' 
lias de don Paulino y mi perseguidor no 11 
que me galanteen ..si le oyera á Vd. ; * 

Jul. No se incomodaría, nada de eso, adema1' 

injusticia porque yo no soy masque el e| 
de la admiración que le causaba Vd. di 
su vida. 

Rtt. (Sorprendida.) Le conoció Vd. acaso?.. J 
Jul. Ah!., si señora; yo recogí sus últimos susp 

su postrera voluntad!.. 
Ri**. Es posible! 
Jul. Vivía en Madrid, era su amigo, vi los pr 

tivos de su viage, y á fé que nunca creí : 
tan largo!.. Pero dispénseme Vd. señora, 
vidaba... (Hojeando el espediente.) Previ 
ley 16, Part, 4.a, tít. 11. 

Rit. Perdone Vd... que le dijo Carlos?.. 
Jul Me confió su amor, su desesperación... ei'n 

trate de calmarle y de combatir una pasiu 
me parecía insensata... Señora , entonces 
bia yo visto á Vd. Pero nada, á mis razorJ*i 
lo respondía hablándome de Vd. , ensalza! 



seductoras perfecciones que le habían hecho tan¬ 
to efecto... me pintaba sus miradas, su celestial 
sonrisa, su esbelto talle .. y hasta sus adornos, 
decía que le encantaban. Cuando supo que era 
Vd. libre se atrevió a esperar... 
Que es lo que Vd. dice? . 

Vamos, soy un majadero; estoy incomodando... 
Vuelvo á la ley 16, tit. 11, Part. 4.a 
No, no, continúe Vd., se lo suplico, 

rarde conoció que le habían engañado misera¬ 
blemente!.. pobre mozo!.. Hiciéronle creer no 
se si con buena ó mala intención , que Vd. le 
distinguía, que correspondía á su pasión... 
Yo!., que atrocidad!., nada mas falso... Aseguro 

a \rd. que era hombre en quien jamás fijé la 
atención. 

Lo sé, señora, y el infeliz fue víctima de tanto 
¡rigor. 
t _ o 

Qué curiosidad la miaf.. amigo, perdone Vd , pe- 
o quisiera tener una idea de su persona; podría 
Vd. dármela?.. 
Sus maneras , de hombre fino y elegante. 
¡En cuanto á la figura... ni buena ni mala,- re¬ 
cular. 
u aspecto era serio... su mirar, torvo? . 
íada de eso, su rostro mostraba la dulzura de 
u corazón. Hay quien dice que nos parecíamos 

ucho. 
Ap.) Lo hubiera asegurado 
a vé V. que si se parecía á mí, no es de estra- 
ar que se desesperase : había motivo para ello. 
in reflexionar.) Oh!., nunca se debe deses- 
erar. 
inimado.) Si yo estuviese cierto de... 

|nterrompiéndole. ) Hablábamos de Cárlos. 
lirios!., si... pero como no es cosa nueva el que 

-¡ asemejen en sus gustos é inclinaciones los que 

i SI parecen en la figura .. de ahí el que acaso 
tirios y yo podríamos sentir del mismo modo... 
-a!... qué desgraciado fué! . no supo inspirar su 
Uorni combatirle... y su desesperación le con- 

< jo... qué horror!.. Pero me distraigo de nues- 
t principal objeto. ¿Tiene V que hacer alguna 

a «ración en las capitulaciones?.. 

( istraida.) No... nada. 
\ uerrá V. que inmediatamente... 

v', ^ encuentro pretesto.,. (Conteniéndose.) Quie- 
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J UL. 

ro decir , ninguna razón poderosa para r< 
darlo. 
[Saludando.) Muy bien Señora, a los pies de 
[Vdse por la puerta segunda de la izquieri 

ESCENA XI. 

RITA , (sola.) 

Cosa mas rara/., qué efecto me ha causa 
lenguage de este hombre!., con qué interé 
biaba de su amigo... un pasante de escriba 
Con lodo , se toe figura el mismo que he vi' 
los teatros, en los bailes, en los concien 
menos que no haya otro tercero que se pa 
a los dos amigos. De ocho dias á esta parte 
lo que me pasa... Yaya , es preciso recob 
serenidad .. ¡ Oh! ¿qué se diria ?.. 

[Siéntase d la derecha,\ 

ESCENA XII. 

RITA, ZOILO. 

ZoiL. 

Rit. 

ZoiL. 

Rit. 

ZoiL. 

3C 

{lili 

ide, 

Rit. 

ZoiL. 
Rit. 

ZoiL 
Rit. 
Zoil. 

(Entrando con preaaucion.) Aquí está... y 

Si me atreviese! [Alto.) Hita!... no rae oye 

Ah ! Y. aquí, Zoilo ?.. 
[Cortado.) Perdone V... venia á buscar... 

Qué ?.. 
La sombrilla que Isabelita se ha dejado o 

da... pues... por aquí. 
No veo nada. 
Ni yo. Vamos, se habrá equivocado. 
Sin duda. Yá Vd. á buscar á mi prima? fia 

Si tuviese Yd. la bondad de oirme un mol tó 
[ApJ Me va á hablar de ella 3 emP 
[Ap.) Válgame Dios/., si supiese empezí 

diese con la primera palabra!.. Lo dific ses, 

ÍOti 

re 

ule 

Rit. 

Zoil. 

Slimera palabra. 
vué es eso, Zoilo?.. Está Yd. turbado. 
Efectivamente... mi poca esperiencia... y 

«o di 

do uno acaba de salir del colegio... se ha *¡¡jff 

Rit. 

Zoil. 

Rit. 

cargo... 
Ay!., si está temblando!., siéntese Yd. 

Gracias... no; estoy bien. 
Oh!., si, siéntese Vd. [Siéntase Zoilo al 

Hita, y queda callado por oigan tiempo.) 

i P( 

3flr 
<)' 

Ia?«r f¡ 

e*Vf 
Vilo 



V¿1 
Ha hecho VJ. muy bien en renunciar a sus pri¬ 
meros proyecto# . aflora vá Vd. á empezar una 
carrera mas brillante, y el mundo le ofrecerá 
mil atractivos 

Tiene Vd. razón Cuanta gana tenia de abando¬ 
nar aquel sepulcral colegio donde nada he goza¬ 
do, donde no respiraba... no vivía... soy li¬ 

bre, feliz, todo me causa placer... esta esotra 
vida, otro mundo mas delicioso que yo no co¬ 

nocía. 
Muy bi en , muy bien; habla Vd. con mucho en¬ 
tusiasmo... eso me gusta. Pero entre tantas ma¬ 
ravillas nada me dice de mi prima Isabel , que 
le ha hecho esperimentar un sentimiento dul¬ 
císimo, de que Vd. no tenia idea indudable¬ 

mente. 
Diré á Vd. , no me era desconocido del todo: 

va una muger había hecho latir mi corazón. 

Dónde? 
el colegio. En „ , 

Una muger!1.. en el colegio!.. 

Si, en aquel .recinto rae extasiaba contemplando 
un cuadro de Sta. Rósá, y me decia yo, al ver 
que la imagen inanimada me llenaba de gozo, 
icaso én él mundo, que no conozco haya una 
rnuger que se parezca á esta santa... Apenas sa¬ 
lí del colegio busqué con empeño mi belleza 
deal, y cuando tuve el gusto de ver por prime- 
a vez á su prima de Vd. Isabel, mi corazón latió 
ou igual violencia que delante de mi Sta. Rosa, 
“ero me eqüi vocaba, ,si, la una tenia el aire tierno, 
ulce, la otra una sonrisa burlona; la una pare¬ 
ja protegerme, !aotra mofarse de mi., un nuevo 

tido de mi corazón me advirtió que la suspirada 
jmejatiza existia en otra persona .. 
onto empezó Vd. a ser voluble, esto promete, 

i se servirá Vd. decirme cuando hizo tan porteu- 
iSo descubrimiento?. 
iajando la vista .) El día que íuve la dicha de 

lidiar con Vd. un rigodón, 
onmígo?.. do acabe \r. Clí" 

Yor qué he de callar , mas tiempo?., ahora que 
' me he decidido, sabrá* vd’ mi secreto... lee- 
r Vd. en e) fondo de mi alma,., si, Rita, esa 
i.rger ó esa santa que yo invoco... que yo ado- 

;| es V,d. !., 
a i pistoletazo, Rita y Zoilo quedan inmóviles.) 



Zoil. 
Hit. 
ZoiL. 

13 
Rtt. Ay!.. 
Zoil. (Temblando.) Virgen déla Almudena/.. 
Rit. (Arrebatada.) Dio* mío!.. Ahí se qoode V< 
Zoil. Si estoy petrificado!.. 
Rit. Y si viene gente?.. 

Quiere Vd. que me esconda?.. 
Nada de eso. 
Pues me escapo... pero por dónde?.. (&e ar 
d la segunda puerta de la izquierda.) 5 
Dios!., por aqui el pasante... 
(Mirando al fondo.) Y mi prima viene por 
lado/.. 
Isabel?. • 
Si señor, ella es. 

Zoil. (Corriendo d la ventana.) Ah!., esta venta 
mas de diez pies de altura... me romperéj 
pierna!., me decido... Dios sea conmigo!.. ( 

Rit. 

Zoil. 

Rit. 

por la ventana.) 
Ríe. (Mirando d la ventana.) Gracias al cielo!.. I 

ESCENA XIII. * * 1 

RITA, ISABEL, JULIO. 
n 

Ei 
lo 
í 

IsiB. 
JüL. 
Rit. 

JüL. 
Rit. 

I*AB. 

L 

Rit. 
JüL. 
Rit. 
ISAB. 

Hit. 

ISLB. 

Rit. 

Qué es esto?., qué ruido ha sido ese? . 
Qué es lo que ha pasado.. 
(ífr)Br avo!.. toda la casa en revolución!,, 
disimular el lance..? 

Le ha sucedido á Vd. algr, señora? 
Nada, señor Julio, nada; muchas gracias. 
Vamos, haz favor de decirnos quien lis . 
temerario galan que ha osado arrostrar la' 
nazas de tu fantasma. (Llama con una camf rla 
No comprendo que me quieres decir. 
Pues ese pistoletazo que nos ha asustad i; 
Un pistoletazo?... 
Si, es imposible no lo hayas oido. 
No a fe rnia. 
Húm!... y estabas sola? 
Ya lo 

W, 

y 
ves. 

(Llama Isabel de nuevo con la eampanillo 

ESCENA XIV. 

Dichos, PASCUAL. 

Pak. (Coalas manos en la caleta.) Ay!... *y 

, uí 

f» 
fíOD 

!mi 
f'Cs 

I 

de 
Wj | 

íl 
*ftl 
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clama venganza,.. Tea Vd. alo que «no le m* 
pone por hacer tonterias. 
Esplícate, Pascual, qué te pasa?... 
Que una persona humana ha caido á plomo sobre 
mí pobre cabeza, y casi me desnuca. 
Desde donde? 
Desde esa ventana. 
*ues dónde estabas?..,. 
Toma!... en la bodega escondido, y (oU tenia U 
cabeza fuera de la trampa. 
í para qué ?... 
Por-ver si podía atrapar al espíritu.,., he estado 
de centinela.... 
Qué has yisto? 
Ele visto... be visto... el humo!... pero lo que 
he sentido perfectamente ha sido caer el espí- 
’itu sobre mi alma: y á fé que no creía 
uesen tan pesados y mazizos los espíritus. El 
olpe me aturdió y cuando quise recordar ya 
ha el caballerito por el campo echando chispas, 
res un majadero, 
o dicho, dicho. 
i no me engaña mi presentimiento... 
ué ? 
oilo se ha separado de mi hace mas de un cuar- 

|¡> de hora; voy á buscarle y el medirá.... 
ensas tal vez?... 

«... que cuando tu fantasma nos ha alarmado, 
i habrá sido sin motivo... Mire Vd. el hipócri- 
\ ... Nos veremos las caras. (Vdse.) 

“■i! Pascual.) Pascual, vete al jardin f ciérrala 
Ir ja y sobre todo mucha vigilancia. 
Itá muy bien, señora. [Vdse.) 
Jen medio del dia!... si yo sospechase!... Qué 
íi'é?... me vuelvo Joca. 

ESCENA XV. 
iimí Jflb ■ ~ I * A . a ^ 1 - 

JULIO y RITA. 
[J/i fingido despecho) Es preciso convenir ta 
U : son bien infructuosos tantos sacrificios. 
Q 1 quiere Vd. decir, Julio? 
Are Carlos!., mátese Vd. por amor... todo se 
&1 Ja, se desprecia. 
hhay miedo que se olvide, poique bien sabe 
‘* rnosle recordar : pero, ¿qué ha podido hacer 

1. creer?... 
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JuL. 

Rit. 

JuL. 

El suceso presente. Suena uu pistoletazo, 
le oyen y Yd, sola no le ha advertido : sal 

hombre por esa ventana y.dolo para Vd. e 
visible, j 
J ulio! 
Hago mal, disimule Yd., Rita , si el leeuen 

, un desgraciado, de un amigo me hace 
blar de esta suerte.v¿ Amaba a Vd tan 
Ah!... si el cielo , para castigarle, perim 
realidad a su sombra oir á Yd., volar en su 
redor, esa indiferencia debe ser para él e 

atroz suplicio; pero,conozco que soy dcm 
indiscreto; me retiro. (Saluda jr vase desp 
[Ap.) Qué pensará de mi?... (alto.) JuliqL. 
(Volviendo.) Me llama Vd.? 
Si, aunque mi.posición en el mundo es indi 
diente, y no tengo necesidad de dar cue 
nadie de mis acciones ; con todo, por decoi 
misma yá Enrique, quiero justificar mi com 

señora! ít < . . . . 
Rit.' {Vivamente.) ¿Tengo yo culpa alguna ■ 

Zoilo me dirija una galantería, y en sk 

suene el fúnebre pistoletazo?... 
Jul. Zoilo! 
Rit. Y porque después no be querido reve 

nombre delante de Isabel , herir el cora/ 1 
una amiga sise figurase que me interesa ese ] 
bre, que le amo!... 1 

Jul. Node ama Vd?.... 
Rit. Ni mas ni menos que a I). Paulino, y abfi 

Rit. 

Jul. 

R i t . 

Jut. 

r. 
seí, 

l^.aucedió lo mismo. 
Jul. [Arrelatado.) Ah! Rita!... si Y. supiese 1 

han sido mis tormentos, mis angustias.. 1 
Como!:.. Yd.?... jcoi 
( Conteniéndose.) En obsequio á la meinoijCíi 

difunto. p 
Eso esotra cosa. r 1 fCo 
(Dentro.) Echa, Pascual echa mas. |íu| 

Rit. 

Jul. 

Rit. 

Enr 
Jul. 

fe' 

gf 

Esa voz!. 

Rit;. Enrique. 
Jul. No quiero que me vea aquí. 
Rit. Por qué? 

Jul. ' Oh!... los dos solos.... 
w r * > * * .. j y T J c ¡í l /Q'i « mil • • • 

Rit. Estamos hablando de negoci.os. 

Jul, Sin embarg.o, no sé mi lenguage seria jj|S( 

medido y respetuoso... ya vé \d. el cof^ 

la cabeza están llenos d<; ideas anx 

■■■’• fej 
. r<i 
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ESCENA XVI. 

•i 
[Sola.),.Que finura!... parece un hombi;ev.de bue¬ 
na sociedad.jquáutas dudas me atormentan... 
lio sé que pepear de todo ello!... Enrique lo ha, 
biá oido y ño viene... Que hombre!... sino fue¬ 
se por .temor de seguir;, unj,pleito ruinoso,*.. 

Pero hele aquí. Olí Jr.que; magnífica idea. 
él mismo n\e servirá..t.(£Í al lado de esta venta¬ 
na, que no perderéde vista , le haré que me 

bable de amor,., que una declaración.,;,.; 

■ { i B i : • • ' »' U \ . - '• 
ESCENA XVII. 

••'i id si 2fi ; aeoci 
RITA, ENRIQUE. 

ir a t i • j (Con una copa de licor en, la mano, mojapdo.en 
ella un bizcocho.) Después qqe qn homW'f ha al¬ 

morzado, cuan ridículos le parecen los cuen« 
tos fantasmagóricos de esta mañana... Con todo; 

es preciso, ser prudente y tener valor, .porque 
hay fenómenos en el mundo 3 qqe¡ poufimden á 

cualquiera... pensar que un ser invisible s¿»1q 
por oir una galantería... Bah ! | 

Que es eso, Enrique?,.. . ’ .onieV 
Nada, una precaución higiénica..» la¡ conmoción 

fué tan fuerte. «[ V s 
También supone Vd. haber oido un pistoletazo? 
í^aya si le he oido.... 

Vamos, se ba equivocado:, V<|? como mi prima, 
orno el pasante del escribano, como todos. , •;> 
Ciertamente , Rita, que para no haberlo oido, 

;¡!S preciso estuviese Vd. muy distraída*-, 
Con cariño.) Y se quejará Vd. de eso? No es 

> ujy natural mi distracción en estos momentos?.. 
,ü grato! . 

i ip ) Señor !.,. a' donde, iremos á parar : „ j. 
\ son celos, tanto mejor ; en ellos veré una prue- 
; í de los sentimientos que... 
,Ap.) Vaya una conversación peligrosaf... Dia- 

Ilo de muger !... 
t o se nre responde?... • 

jrdoué V. voy taij distraído... 
)mo yo, hace un rato: simpatizan) os en tan- 
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tas tosas!... a) ver a V. tan pensativo an los ir 
montos de unirnos para siempre , deseo pai 
cer mas amable, temo corresponder mal á tai 
amor, porque, Enrique me ama mucho, no 
cierto ? 

En*. (Ap.) Pues señor, la cosa no trac malicia! 

(inquietomirando en derredor.) Vendrá algui< 
Hu. {Siéntase junto á la ventana.) Vamos, ábrai 

V. su corazón., franqueza. 
Err. Es imposible profesar á Vd. mas respeto, u 

veneración ; créalo V. 
Rit. (Riendo.) Respeto h. Veneración!. Bien, p> 

eso no es bastante. Yo quisiera encontrar en 
marido *' 11 

Err». A mistad? . (Ap.) hasta ahí llego y nada mas-( 
to ) Tiene Vv razón , la amistad es una g¡ 
cosa ; es la felicidad , la paz d« las familia* 
y como no está espuesfa á tantos cambios... 01 
es muy buena la amistad’.. 

Rit. Respeto!.. Veneración!.. Amistad!. 
Enn. También ínteres....... 
Rit. Que frases tan vulgares!... que frialdad enci 

ran!... ( Con mucha dulzura ) No encuentra 

una espresion mas tierna en la vispera de nu 

tro enlace?... 
En*. Yo... 
Rit. ( Cogiéndole por el brazo y apoyándose en é¡ 

Vamos, busquela V. bien, caballero, una í< 
Enr. Hay tantas palabras, que no es fácil... 

Hit. Recorra V. la memoria... se me habrá repit 
v cien veces. 

Enr. Como?.. 
Rit. En sus cartas de V. 
Enr. Entonces... una voz mas 6 ménos... en repas 

do mi correspondencia... 
Rit. ( Soltando el brazo di Enrique. ) Esto es 

demasiado... tanto titubear me ofende, y 
avergüenzo por V. porque tan estraña c 
ducta no puede ser hija mas que del ini... 

EkR. Del miedo tal vez?.. Un hombre como J 
Vive Dios!.. (Apura de un trago la copa 
está en la mesa. ) Rila, la muerte, la terr 
muerte ma castigará, pero ya no dudo de 
rarla, y repetirla, que siento hacia Vd.. 1 
afición mas sincera...^ ap. ) No se oye t' 
(Alio.) .. el sentimiento mas... delicado..* i 
Nada suena!. 
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Afición tan solo?.. 

Mucho mas... la mas vira./, ternura... (Jp. ) 
Nada... bueuo vá! 

( Mirándole de hito en hito. ) Y qué mas?.. 
Bita, lo que yo siento por Vd. es... , 
Hable V ¿qué?.. ( Enrique la habla al oido») 
No oigo. 
(Ap ) Porque no quieres. ( Alto. ) Pues bien, lo 
repetiré, loque esperimento, lo que por Vd. 
abrigo en mi alma... 
Acabará Vd.?.., 
(Impaciente.) Es el mas violento... amor!! (Sue- 
na un pistoletazo.) ( Enrique que iba d arro• 
dillarse cae de espaldas sobre un sillón.) Ay! 
( Se asoma a la ventana. ) Nada!., nada... y no 
he de saber yo?... Daría cualquiera cosa... 
(ráse.) 

ESCENA XVIII. ; ..'10, 

(Solo.) Creí que había llegado mi última ho¬ 
ra... Si estaré herido?., pero no, nada siento... 
y solo en este maldito cuarto*.. Huyamos, (De- 
teniéndose.) Como qué!., ¿qué es.eso de huir? 
Yo!., todo un veterano espitan de celadores 
reales!... Qué se diría!.. Pero esto me vuelve 
loco-.. Ah! que rayo de luz!., el brillante en¬ 
lace que voy á contraer, ese cuento fantásti¬ 
co, la tenacidad con que Rita se ha empeñado 
en arrancarme la malhadada palabra de amor... 
Capitán!., señor capitán!., es Vd. un avestruz; 
se están burlando de Vd. completamente f un 
rival quiere deshacerse de mi á toda costa, esto 
es mas claro que la luz del dia.T.( ¿Pero quién 
podrá ser?.. (Viendo á Zoilo.) Zoilo!., si, el se¬ 
ra', sus suspiros, su turbación cuando ye á Ri¬ 
ta... no hay duda, él es. 

■ -r, 

. A 
ESCENA XIX 

IIUE, ZOILO (entra en escena muy pensativo, 
<Si de brazos jr el sombrero calado hasta las cejas ) 

. dp.) El aire me ha calmado un poco .. me 
reen tímido y quieren divertirse á mi cos- 
i .. Enrique!., (al verle.) 

• e espero á pie ürme. (Siéntase en el sillón 
e la derecha.) 
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Zoil, (Ap.) Sólo este puede estar interesado .. n 
i tana'íf que es vi . . -Y Siéntase ert el ¿íl/ún He i 

quierda, mirante con ceño', peño sin habla, 
Enir. [dito, con ihvéhción.) \iÁy bromas muy 

sadasE o" noq ofa»te o( íup o, • 

Zoil. ( Lo mismo. ) Chanzas esjíuestas y de 
tono... 

tíxR-. Émpléar una estratagema tan grosera*.. 
Zoil. Redundir a ‘ardides tan pueriles/., fingirse 

espíritu maligno!. 
E\r. Querer hacerle á uno tonto... 
Zoil. Juzgar ;í los d'ctnaS por si mismo... 

Enr. ( Se iedttnta ) Señor don Zfoilo!. 
Zoil. Señor don Enrique!.. M 
E\u’; Esó eS muy éitraño!.. 
Zoil. Eso es muy ridículo!.;” ;i' • ‘‘ü *,d ' 
Enr. Rali!., el estudiantillo!.. 
Zoil. Ulf!.. el caplanazo!... 
Enr. Me dará Vd. upa satisfacción. 
Zoil. Cuando Vd. qtlierá. (yendo al fondo.) 

. . ¡r Emr. Qué?.. . 
Zoil, Ahora niismo 1 Vamos 
Eíír. (Dctenic'ndñle.)' Un. momento. (Ah.) é{ de 

nio del colegial1 es vivo como la pólvora. 

Zoil. Por qué nos dblenemós?... 
Evr; Hoiiibre, antes cíe ‘Iftátarjios; espliqiiénipiK 
Zoil. Sea. ¿ Por qué me ha insultado Vd.?.. 

Enr. Porque Vd^meitiFó él pistoletazo. ’ pistoletazo. ib. ' •'■F 
dó dé <,n íTufill ¡ 

Enr. Será cierto? 
Zoíl. Yo?., si en inr vida he : t/iradó dé ün 

Zoil. Nunca he manejado arma alguna. 
Enr 'Jamás?.. w ' ‘ ■ 
Zotí. A fe dp caballero. 

Enr. (Con atrevimiento.) Salgan ios pues, ‘“ 'i i 
rriil.it r\,,„ a:*., \ta p ZóÍl. Que dite Vd.Pi. 
Enr. Vd. me lia ofendido... salgamós... le dejo 

la elección de armas, ^ 

Zoil. (Deteniéndole.) Ür/ momento. Alioia quie 
que nos espliquemos. 

r r • ''lub. OdlO .\ ■ >Q 
sz \y<\ «•.le?. A r Wrna '.e,v\<!iiuu ’n -y 

ESCENA XX. 
a sil o.’íúq ítu chr. ¡n Ir '• mI lío vu¿. n i 

Dichos RITA é ISABEL. ‘ Vi 
O al • a . O l. . .¡ pti, 

Isab. Si, FfUerld^ mia; repito que he sorprerv ‘j31 
ese joven, contemplando' esfasiadó tu rct 

,liOI 

V 
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Calla!.. Hay otro ya en la palestra?.. 

(J Enrique y Zoilo.) Si, señor; el pasantito de 
escribano. 

Yaya, vaya, que locura!.. 
Pues ahora caigo yo... hace un rato estaba pa¬ 
seando en el jardín, y no quitaba los ojos de 
esa ventaua. 
Y que turbado estaba mientras hablaba de las 
capitulaciones. 

\ A Rita) Me parece que le debeis despedir. 
Si, si, que se vaya. 
(A. Zoilo.) No le pedimos á Vd. ahora parecer. 

Y que se lleve el contrato, las capitulaciones, 
todo... no quiero negocios con él.... ó vive 

Dios!... 
Un pasante de escribano!... 
Atreverse!... 
Que escándalo!... 

(A/?.) Todos contra él!., pobre joven... {Alio ) 

Eso no es posible, yo no creo.... 

ESCENA XXI. 

Dichos y JULIO. 

IfQííe ha oido el final de la escena anterior.) 
Pues créalo Y., señora, porque es la verdad. 

)ue oigo?... 
IT aqui en presencia de todos y delante del 
inismo Enrique, confesaré francamente... 
I divamente) Váyase Vd. Julio, váyase Yd. pronto 

lluy bien, amiguita, muy bien. 
)ue!... señora; no quiere Vd. saber que yo no. 
o soy lo que parezco?... 

¡/orno 

(¡o<f 

Jo151 

ue el contrato matrimonial no ha sido sino 

a pretesto para introducirme aqui. 

s posible? 
, señor y que poseedor de un nombre ilus- 
e y de una fortuna respetable, mi solo deseo 

ofrecerlo todo á los pies de esta señora... 

h!... bien segura estaba yo... 
( p.) ¿Y sera tau majadero, que quiera espo- 

irse?... 
(ajo d Julio.) Por Dios, Julio, acuérdese Vd. 

c D. Paulino. 
( ? mismo.) Reflexione Yd. el peligro.... 

3 
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El pistoletazo!... notengo miedo, pues aun cu 
do fuera verdad... peto no. Ya me he ai 
cibido... 
De qué?... 

De que la denotación que se oye cuando se 
bla á V. de amor... no es mas que una 1 
sa, una invención... 
No entiendo. 

Sí, señora; una invención de Vd. 
iVlia?... 

Bah!... bah!... 

Sí, para librarse de galanteos y compromiso 
evitar la ocagion de tener que responder 
sentimiento que su corazón de V. no abi 
Será positivo ?.. 
{A Julio.) Tome Vd Julio, lea V juzgue si< 
sa mia. ( Dale la carta.) 
[Leyendo.) Este escrito es de Carlos!... v 

? «Y si es amado morir ' 
• - Sin 

amenaza... que veo 
Ah!... Rita!... 
Julio!... Julio!... prohíbo á Vd. terminantero^ 
(Interrumpiéndola.) Cielos!... Qué dice 

Prohibirme hablar en este momento ¿no f!l ‘ 
fesar que teme Vd. por tni vida?... ¿Y si ;l¡ 
dijese que hace mucho tiempo?. . 
{Poniéndole la mano en la boca.) Ah!...f,(r 
Vd!... calle Vd. por piedad!... Ilí^ 
Tiembla Vd, ¿corro algún riesgo?... Vd. mi 4 

señora, Vd m 

en este insta 

ne ama, y aunque debiera p 

ante .. i®9 
(Ocultándose detras de Zoilo.) Jesús... 

atrocidad!! rucli 
(Tratando de retirarse—A Enrique.) 

bre!... déjeme Vd. 
Si, encantadora Rita, confesaré á Vd. mi p F en 

yu la amo, la adoro!... [Suena un pisto M h¿ 

Todos.- Ah ! ! :... Mr el ^ 

[Enrique y Zoilo tropiezan aturdidos con los / 1 

Isabel acude d socorrer d Rita que se deja 
un sillón.) 

(Dentro ) Ay... ay/.. 
Tranquilícense V. no ha sido nada. 
{A Julio.] No está V. herido? Ah!., 
dad!... 

Pasc. 

J bl. 

Rit. 
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líos y PASCU AL con la cara y manos tiznadas. 

Ay!... ay!... ay/.... que horror!,., pobrecito de 
mi!... Reclamo una pensión. 
Qué diablos traes , Pascual? 
Yaya una linda figura. 

(A Julio.) Ya sabia yo que esto acabaría mal... 

si señor, sus invenciones, Gaballerito, por poco 
no me cuestan bien caras. 
[Asustada.) Qué!... le han herido!... 

[Con indiferencia ) Quia!... sino es bada... un 
poco de pólvora... 

(Remedándole.) Esclavo .. si no es nada... una 
¡bagatela... volarse un paquete de cartuchos y 
quemarme yo la estampa... Reclamo una pen- 

lísion para toda mi vida. 

¡un eso tu has sitio quien ha disparado 
los pistoletazos. 
Justamente, por la ventana de la cueva , con¬ 
forme rne lo maudó el señor don Carlos. 
Carlos!... 

[Muy agitada.) Con que existe ?... 
>i , amable Rita , para consagrar a Y. su vida 
■tcr namente. 

A Julio.) Es Vd?.. Debía haberlo couocido. 
Ap.) He quedado lucido!... 
A Enrique.) Y si el desenlace de este dia¬ 
na os parece mal... 
sada de eso, el desenlace me parece bellísimo; 
nucho mas siendo del agrado de Rita, 
lonfieso h YV. que me agrada sobremanera.... 
luy mal me va en el mundo, veo que tendré 
ue encarcelarme de nuevo en el colegio, 
ara hacer penitencia, ¿no es asi?. Quédese Y. 
n el mundo, yo me encargo de su educación, 

h!. tsabelita, cuanta bondad!.. 
4 Rita ) Y a mí señora, no se me concederé 
» que he pedido, después de haber sido mar- 
rizado como sau Lorenzo?.. 

señala á Carlos.) Ese es tu amo. 
ues entonces, lo dicho dicho. 

■ b me vuelvo á los brazos de mi Lupercia, pues 
toy seguro de no ser perseguido á su lado por 
terrible sombra'de un amante. 

FIN. 
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